
LA UA.ZON 

I 
Somos los que, lucbaüdo contra leda | 

clase de obstáculos, hciuos vencido en 
lucha titánica al Sandio barcolonés, el 
que quería suspender la .-̂ iilida del of/fió-
dico, bc-jo pretexto de que nos encontrá­
bamos fuera de ia ley por estar nuestro 
Director en b cmi/íracióu. 

Somos los que, obroios.niaunales, que 
arrebatando horas al sueño, después de. 
la ruda tarea del día, nos encerrábamos 
en la Redacción, .y ea la forma que 
nuestras fuerzas h;)n "alcanzado, hemos 
llevado el peso, enorme . para-, nosotros, 
de la salida "del periódico y de su admi­
nistración. 

Sabemos que no hemos cumplido co­
mo debíamos, pero hemos hecho todo 
cuanto han alcaLzado nuestra intel i ­
gencia y nuestra voluntad. 

Decididos estábamos á seguir luchando 
hasta que Bermejo' volviese de su des­
tierro, pues sabemos el tremendo dis­
gusto que le ocasionará la noticia, pero 
ante las exigencias injustificadas de de­
terminadas personas, á quienes no que­
remos nombrar, la labor jesuítica que 
contra nosotros, ó mejor, contra Berme­
jo se ha hecho y otras causas, nos han 
producido un desencanto, y hemos deci­
dido suspender la salida del periódico, 
reservando, como es consiguiente, la 
propiedad del mismo á su padre, como 
él se decía, al pobre mártir que' aun no 
hace un año salió de presidió,' al que sé 
encuentra alejado de su patria, de su 
hogar, de su familia, desús amigos, pa­
sando privacioijOd en un país extraño, 
olviiiado hasta de aquellos por los cuales 
se ha sacrificaao... pero... jeste es el 
mundo: . . . ' ':'"_„.^1 

Por .ihora h.uj (-oíiseguido su deseo 
todos aiiuellos (¡ue aprqA'ech'an^o. cobar-
des, su ausencií', le han injuriado. 
, Ya Bermejo no tiene donde exponer, 

con su peculiar valentía, las ideas de li­
bertad, las ideas de ehiancipaci'óii'que 
en su cerebro se arii'dan... 

Ya quedan los hip criías tranqiafibs'... 
Pero Bermejo volverá.. . \tilvéi"á'; y 

entonces arrojará á la cara de los far­
santes el salivazo-del desprccix).,,' 

y los bueno?, los desinteresados, los 
mártires, volverán otra vez aiodearle. . . 

Y.., pero no decimos más; noestamos 
autorizados para ello; él, si quiere, .que 
hable. 

¡Vosotros, correligionarios todos, que 
habéis visto su labor, que habéis obser­
vado la nuestra, juzgarnos! 

No decimos hasta siempre, sino hasta 
la vista. 

La liedacdón de «¡Are mea nue rnay!». 

L'APOSTOLMODERN 

Barcelona 30- 908. 

Era exaltat en Guillém, 
y ais seus companys dir solía: 
«Per obtenl el que volém, 
cal no mes que tots tinguém 
i;na mica d'energía. 

(.^uants de vosallres hi haurá, 
que, Irevallant, procuréu 
algún ral arreconá, 
pensant que un día vindrá 
que señs feyna us trobaréu.... 

Anéu mal, pensant així; 
lo qu'heu de fer, en pochs mots 

are.jp,iis,,ljo,yaig,á,d.í; . . 
per,!? tan'tj" c'ofifléu en mí 

- que miro pe'l bé de tots. 
Are, donchs,.que trevalléu .. 

arreconéu algún ral, 
¡ y quan bastants ne tindréu 
allavors comprar podréu 
un revólver ó un punyal. 

Que tot aixó vindrá bé, 
companys, per feího servir 
contra aquest que culpa té 
del malestar del obré.... 
que ja ho sabéu qui vull dir». 

Tots aquells que l'escoltayan 
admiravan son lalent; 
¡de quin modo l'alabavan! 
¡se pot dir que'l veneravan, 
per sa oratoria eloqüenti 

Mes sa negra sort volgué 
de que sigues despatxat 
pe'l seti amo, del taller; 
y's va dir; "-Liquidaré 
ab qui al carrer m'ha llensat». 

Y va espiar, certa nit, 
al seu odios exburgés 
que l'havía despedit, 

• > per dispararli á n'el pit 
un tiro, ó dos, ó tres. 

De sobte rellexioaá 
y va dirse al poch moment: 
«Si'l mato, m'agafará 
la justicia, y finirá 
ma \ida molt malament. 

Refíixionant'ho mes bé, 
d'eixa pistola crech jo 

' • que si l'empenyo'n treuré ' 
alguns rals, y menjaré.... ' • 

""'•' . Sí; ernpenyarla es lo milió»....' 
Y á la Caixa's'diiigía, 

"' •• 'honfnf rapnys n'hi van donar ' 
•; •'••'' 'te'W-eytafdÉ't que-valía.'• ' ' ' ' ' - ' 
"' "Allavors com maleh'ía 

el día que la compiá!... 
!• - ; Cteu que n'hi han molts, lectot, 

d'aqucitos tipos encare; 
per garlar leñen valor, 
pero els hi agafa por 
quan han d'anar cara á cara. 

No te'ls creguis pas, obrer; 
y en lloch d'un puoyal tiaidor, 
i> un'altre arma, lo diner 
te'l gastas tot per saber: 
que'l Ilibre es l'arma millor. 

Joan Vía. 

Palabras de Costa 
J^in'giéndcise á ios republicanos altos y 

bf>jp.«, gordos y flticos, sensatos é insen­
satos: 

«No es mía la culpa de (jUe así los nues­

tros como los repuplicanos—éstos sobre-
lodo—hayan desertado de sus puestos; 
que su poquedad de ánittío, que su espí­
ritu blando, tímido, prosaico, egoísta, 
potrón, manso, inverecundo, congelado 
y verboso, sin té, sin convicción, sin grah-
d(/.i de alma, atento solo ai [jersonal inle-
ré- ,̂ liayan engañado y vendido ai pueblo 
y irnicionadoá la patria, reliabilita-n-do ser­
vilmente, criminalmenle al matador de 
d<iii Sancho sin siquierri bacerlo pasar por 
los espinos de Santa Gadeü; que bayan 
menospreciado esa lección que h Edad 
Media nos tenia guardada en el íondo 
de un sepulcro. No es o l í ia culpa de 
que ese escaparate de pantalones íin al-
n.ii que presiimeñ de hombres, r-^puhlica-
nos por el pico, altonsinos por los brazos, 
hay.sn reducido el limpio y austeh) repu­
blicanismo á un deporte, á una farolería 
ó A un modo de vivir; que sufran al tira­
no de opereta y crucen con él el saludo y 
le sil van de coro y le ayuden á «gobern&r» 
que es decir á gozar el poder, perdonán­
dole sus muchas deudas y luchado los 
llamados años de 1.895 á 1.908. Por mi 
parle, desde que me añlié ó un partido no 
he salido un instante de Santa G&dea; allí 
estoy ¡sólo! y allí moriré, sin que pueda 
nunca decirse que el Cid haya sido para 
mí, como para los entices, un accidente.» 

Contentos pueden estar esps republica­
nos de ocasión, embaucadores del pueblo 
con las palabras salidas del gran maestro 
Cosa que acaba de aplastarles, despre­
ciados ya por quienes un día, inocentes, 
creyeron en la sinceridad de sus prome­
sas y jamas concibieron que su cinismo 
llegase á tanto como ir del brazo del go-
bernanle peorque puede soportar España. 

LA UPINION RlíPUBLlOA^'A 

LA UBS'rRUCClON 
¡Cuánta candidez! Desde io más alto á 

lo más bajo del repubiicanismo, vive y se 
mueve preocupado por una ley en fabri-
caciüu, que es mala y aviesa como hechu­
ra de reaccionario^; provocativa, como 
obra del señor Maura, tís natural: ¡pues 
no dijo que iba ú hacer la revolución des 
de arriba! 

Lod republicanos debiéramos recojer el 
guantei pero no etípereu que, lo recoja esa 
parte que á sí misma se llama selecta (la 
minoría republicami). ¿Qué pueden espe­
rar de esos cooperadores á la obra de 
Maura? ¡Verlos como se dejaron cazar, 
conscientes ó inconscientes, en la reunión 
del 27 en la sección tercera del Congreso, 
sin que los otros se dignaran aceptar la 
renuncia irrevocable de la dirección de la 
luinoiía republicana al Sr. Azcáratt! ¿Se­
rán todos zorros de una misma carnada 
en el fondo? 

jjáientias el partido republicano no 
acuerde el más absoluto rettaimiento ele©-' 
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